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Á  NUESTROS LECTORES

L  aparecer nuestro primer número expusimos 
el programa que pensamos desarrollar en el 
transcurso de esta publicación; al ver la bue­
na acogida que ha tenido, no podemos por 
menos de demostrar nuestro agradecimiento, 
al mismo tiempo que reiterar nuestras pro­

mesas de que, á medida que nos sea factible, iremos aumen­
tando la extensión de ella, al mismo tiempo que mejorando todo 
lo posible sus condiciones, pues no es la idea del lucro la que nos 
ha hecho emprender tan magna empresa. El sacrificio que nos
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liemos impuesto lo claremos por bien empleado si, como decíamos, 
conseguimos liacer una Revista que pueda competir con las extran­
jeras, que es nuestro bello ideal.

Antes de terminar, no podemos por menos de dar las más ex­
presivas gracias á las revistas que se lian ocupado de nuestros mo­
destos trabajos, entre las cuales merecen especial mención La 
Construcción 2fodcrna, tan dignamente dirigida por los señores 
D. Eduardo (rallego y Ramos y  D. Luis Sáinz de los Terreros; 
Arte y  Construcción, del Sr. Vega y  Marcli; la revista Graphos, 
de D. Antonio Escobar, y el periódico de la Sociedad de Maestros 
Pintores, á todos los cuales les deseamos miiclias prosperidades en 
tan penosa labor, al mismo tiempo que nos ofrecemos para coad­
yuvar con todas nuestras escasas fuerzas á todo lo que tienda á 
dar mayor esplendor y prestigio á las Bellas Artes.

La Estética decorativa.

L o que ¡lodía tomarse como á fatal hasta hace algunos años, ha variado de 
un modo profundo, ai compás de la revolución joroducida por los ingleses, en 
prim er término, en el campo de las Artes decorativas. En términos generales, 
podemos decir que la Estética decorativa  había sido sólo un centón de reglas 
del buen gusto con  sus ribetes de tecnicism o de las Artes industriales.

La materia, oomo-se ve, no pr-ofundizaba gran cosa en la naturaleza pro­
pia del A rto aplicado, y  esto, junto á un mero estudio arqueológico de aqué­
llas, era lo  que venía á constituir toda la literatura de las Ardes decorativas.

Dos grandes fuerzas movieron, no la renovación de esa Estética, sino su 
constitución; fueron aquéllas; la obra do Buskin en gran parte, y  muchas do 
las ideas de V iolet-le-D ac.

Los problemas de la Estética decorativa han ido de año en año aumentán­
dose, y  muchos resolviéndose; y  aun cuando hoy  no se haya form ado un ver­
dadero cuerpo do doctrina, puede decirse con toda seguridad que existe una 
Estética decorativa do horizontes m uy vastos, ¡tan vastos com o mezquina 
era la tradicional fundada en el buen gusto... de la época, algo así como ima 
cosa de la moda con pi-etonsiones doctrinales!

¿Cómo se ha formado esa Estética? ¿Qué elementos son los que la integran?
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Habrá que comenzar por destruir los pi-cjuicios reinantes, y  entro éstos, 
dos eran de una importancia suma: el relativo al biron gusto, y  el del valor ñ 
outrance de lo arqueológico.

Líbreme Dios de suponer, con lo dicho, que el buen gusto no debo existir 
ó es cosa baladí, y  que la historia de las Artes aplicadas es inútil; no; lo que 
habrá de hacerse en primer término es derrooar el reinado del Inien guato, 
caprichoso, sustituyéndole por algo más importante y  más racional, y  acabar 
con el pretendido influjo del pasado, 
como sustitirto de una impotencia on 
las Artes decorativas que sólo existía 
en la pereza intelectual de las gentes 
y  en su excesivo y  ciego culto por los 
estilos históricos.

Nuestra apreciación del valor de 
la obra de Arte aplicado no podía en 
modo alguno tener como base exclu­
siva la imposición de la moda, ni un 
sentimiento de atracción ó repulsión 
puramente inconsciente. L o primero, 
porque es de una frivolidad y  de una 
superficialidad indigna del alto valor 
del Arte decorativo; lo segundo, por­
que el estado de cultui'a de nuestra 
alma no colocaba á ésta en aquel te­
rreno de ingenuidad propia de otros 
tiempos. Habrá do hacerse una labor 
consciente y  profunda. Nuestro Arte 
decorativo, e l de nuestro tiempo, co­
mo la música moderna, no podrá en­
cerrarse en la simple expansión ele- 
mentalísima del alma popular. Como 
hoy se pide al músico y  al público un' 
conocimiento del arte musical amplio 
y  profundo, no bastando los cantos 
populares con su forma rudimentaria, 
tampoco podemos pedir al artista de­
corador y  al público un simple sentimiento inconsciente, elementalísinio y  
rudimentario.

Es más: antes de comenzar, ó iniciada ya la gran i-cvolución dol siglo X I X  
en el campo de las Artes aplicadas, éstas, para los productores y consumidores, 
habían dejado de ser poptdares, y  al pueblo han llegado las formas sabias com­
pletamente adulteradas. Un ejemplo tomado del campo musical creo aclarará 
mi idea:

Suponed al pueblo, que movido por un sentimiento espontáneo artístico,
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siente la necesidad do traducir sus estados de alma en com binaciones de soni­
dos, y  nace el canto popular y  el aire de danza. Su form a es rudimentaria, su 
contenido es todo alma. Los estudios de aquélla por hombros de vocación y 
aptitud, van desarrollándola de un modo prodigioso, aumentando de día en 
día los recursos de expresión, que en manos del pueblo eran pocos, y  aun 
estos pobres, y  así va formándose el rico desarrollo del arte musical; es un

gran cauce, admirablemente cons­
truido, por el cual puede correr 
el caudal inmenso del alma po­
pular.

Suponed luego una regresión. 
Creadas las grandes formas musi­
cales: la sonata, la sinfonía, el ar­
te lírico dramático (el drama líri­
co); desarrollados los recursos so­
noros de la instrumentación con 
matices variadísimos; desenvuel­
tas las formas generales del arte 
musical (la fuga , el contrapunto, 
la arm onía...), va todo esto descen­
diendo á manos y  á inteligencias 
cada vez menos cultas y  menos há­
biles; al progreso se sustituye la ru­
tina; al saber, la ignorancia; á la 
inspiración, al temperam ento bien 
dotado, el hum gusto. Quedaría del 
arte musical grande y  verdadero 
una sombra ridicula y  vacía. No 
sería el canto popular y  el aire de 
danza antiguos, n i tampoco aquel 
rico desenvolvim iento de la músi­
ca moderna.

Pues bien: esto es lo que ha su­
cedido con el A rte decorativo; y  á 
poco que se ojee la historia de él, 
á partir de los últimos tiempos del 
gótico, se verá cuán justa es esa 

apreciación. Comprendo que para ese ojeo falta desligarse de muchas preocu­
paciones; con razón se ha dicho que en Arte hay muchos herejes y  contados 
librepensadores, y  hoy, muchos de los intentos revolucionarios no pasan de la 
categoría de grandes ó chicas herejías, como la casi mayoría de las gentes to­
man el libre examen del A rte como una pura y  simple herejía.

La Estética decorativa sólo podrá producirse gracias á un examen libre y 
sereno del A rte aplicado. Habrá que estudiar los fenómenos de su producción.
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y  el primer paso dado habrá de sor en el campo de la Historia; era simple­
mente un método de observación. Más tarde vendría el experimental á rec­
tificar ó ratificar muchas ideas nacidas del pi'imero.

¿Por qué se comenzó observando y  cómo se observó la historia por esos es­
píritus nuevos?

Los estudios históricos sobro las Artes decorativas hablan ido tomando un 
gran incremento á partir del Renacimiento. Este, en su baso decorativa, no 
era otra cosa más que una pretendida ruptura de la cadena elaborada durante 
la Edad Media, para regresar á los tiempos y las formas decorativas clásicas. 
Sobre ese niícleo vino la aportación de elementos exóticos, y  así, el Arte deco­
rativo oriental nutrió no poco al del Renacimiento. Y  no so tomo esto como 
una herejía; basta observar los grabados adjuntos para muestra de nuestra 
afirmación.

Esos estudios históricos tuvieron un desarrollo cada vez mayor en el si­
g lo  X V II I  (lo clásico) y  el X I X  (lo medioeval y  oriental, con su aspecto ro­
mántico). A  esa corriente y  cá ese 
ambiente no podían sustraerse los 
espii'itus reformadores; al contra­
rio: eran hijos de ellos, y  su obra 
capital fue encairzar aquella co­
rriente histórica de la simple eru­
dición en el terreno intelectual, y 
del plagio en el práctico, hacia una 
dii'ccción nueva, que había de con­
vertir en fecunda la labor de las generaciones siguientes.

A sí comenzó la Estética de las Artes decorativas siendo producto do ob­
servación retrospectiva. ¿Y  cóm o aprovecharon la historia sus creadores? Pei- 
mitidme otro ejemplo:

Sirponed que, en ei transcurso de muchos siglos, los hombres hubieran ido 
haciendo un registro minucioso, hábil y  exacto de los diferentes fenómenos 
de la Naturaleza, con una completa descripción do los mismos. Suponed tam­
bién que los estudios de Física cósmica en ios tiempos modernos no hubieran 
pasado del terreno de leer y  releer y  aprenderse de memoria aquellas anota­
ciones descriptivas, y  de entusiasmarse con lo que leían, unas veces experi­
mentando sensaciones de espanto, otras de alegría... Suponed también que 
esas gentes estudiosas, esos sabios y  ese público culto no viesen mas fenóm e­
nos de la Naturaleza que aquellos que iban leyendo; y  asi, mientras podía co­
nocer una gran sacudida sísmica en tal .siglo, una aurora boreal en tal año re­
moto, una tempestad devastadora en el de más allá, un invierno^ benigno en 
tiempos remotos y  otro muy crudo en tiempos más lejanos, no viese nada do 
todo esto y  muchísimo más en los actuales.

Suponed que entre estos hombres, entre estos sabios, hay algunos que no 
se contentan con leer y  releer lo escrito, y  en entusiasmarse ó despreciar lo 
que iban leyendo, sino que van buscando el por qué de aquellos fenómenos.
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Z  í  " r r c o n s i d e r a b l e ;  y  deduciendo principios y  más princi- 
ie ira ?  y  estudiando sus caracteres similares ó diferenciales,
llegan a form ar una base de conocimiento de su naturaleza y  de lo que po-

Z  r  más: esos pocos hom-
d ^ á r  noli 7  observan-
N ATU rr ESCniTOS AN-TIOUOS, SINO EN LA
N aturaleza, y  no contontos con esto, hacen experimentos que mejor los lle­
ven a una comprensión más profunda y  exacta do lo  estudiado,

_ Lies biou,- así procedieron los fundadores de la nueva Estética decorativa- 
] rim eio, en el campo de la Historia; luego, en el de la vida de su tiempo. 

H ay, de aquel libro de Charles Blanc (Gram m aire des A rts decoratifs) á 
de los do M orris 6 W oltor Crauo, la misma diforoncia y d is la n d a

lz u m , :  *  ™ °°“  ^

S{: *

m J n  i T  r  7  T " " ’ ^  Inglaterra, estudiando el arte
medioeval (y  también el clásico, el prim ero), van observando una serio de
priimipios que son los primeros cimientos de U  Estética decorativa oontem-
w r " ; í -  '  detenido, deparados, formarán
rOnto % , 7  sus estudios de economía
c lr J J .!  T  1? ° "  economía política
d d  A , te  en la .Vans/ield A r t Night Class), sus estudios sociales y  de educa-

Z ó  V  7  n  t"  conocim iento al que no
rnfi.- segunda etapa de ese movimiento de la Estética deco-
,ñ  Errs ! i n °  ™ V  “  'V illiam  M orris: estadía el pasado como

mado s t , ” l “ í 'h  “ «“ les com o un ooos.r-
a „ ó , í „  d T ’ “ 1“  “  eooaómloas como mr saWo y  com o ,m
de I  t i  de T ™ “  ^ sos Ideas

c o i  m ié ,i  ™  °'>™™ y  “ tista. Luego, la oorriente o.roola

r o Z v e  i  Í “ ™  ° T ° -
v id  o i í r  r ' ‘ " °  Semper ó Eottlehor;
vod cu la aphoaoion do las leyes h islórioa, á la produecoidn ooutom poráne.
y  n las practreas de taller, á Lewls P . Day. Eu esos mismos estudios de ta- 

i i  y a h m m e ris Í  ‘  ‘  >■»“

o o r í L ' i f  “ “  P "“ integran osa nueva y  verdadera Estética de-

p o r m i i i i u r i é i i  “ !>“ ■ ¡“ Pri'tan- y
R a f a e l  D o m e n e c h .
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Hemos tenido el gusto de recibir algunas de las Memorias de los temas que 
se han de disciuir en el próximo IV  Congreso Nacional de Arquitectos, que se 
ha de celebrar en el próximo mes de Agosto del corriente año en la pinto­
resca y  muy heroica villa de Bilbao, cuyas Memorias no hemos tenido tiempo 
mas que de darlas un pequeño vistazo.

T em a1 .° Bases y  medios prácticos pat-a hacer el in tm ta n o  cielos monu­
mentos arquitectónicos de España.-~-Ponente, D. Vicente do Lainpérez y 
Romea.

T ema o. Dignificación de la profesión de arquitecto.— Ponente, D . Ceci­
lio Goitia.

T ema 6. Responsabilidad del arquitecto como autor de los documentos 
del proyecto y  como director de la consíríícdón.— Ponentes, D . Enrique Fort 
y  D. Giabriel Borrell.

T ema 7.° Creación de Montepíos para los arquitectos y  susfam ilias.-'F o- 
neiite, la Asociación de Arquitectos de Cataluña.

T ema 8 .° Organización del Cuerpo de arquitectos forenses, en relación con 
la ley  de Enjuiciamiento.— PonQntB, D . Salvador Selles y  Baró.

Como estos tomas han de ser convenientemente discutidos, y  la sola firma 
de sus ponentes garantiza la bondad de los referidos trabajos, sólo nos resta 
ofrecer á la Sociedad de Arquitectos de Vizcaya nuestro humilde concurso, al 
mismo tiempo que ponemos la.s columna,? de esta Revista á su disposición in- 
condicioiialmeiite; pues además de ser entusiastas de todo lo que tenga rela­
ción con nuestra carrera, por nuestra antigua relación con la bella capital 
vasca, por las muchas amistades que entre los arquitectos bilbaínos tene­
mos, estamos obligados á excedernos má.s, si es posible, en nuestro entusias­
mo por el IV  Congreso Nacional de Arquitectos.

-  -• oQo------------

Habiendo sido nombrado jurado de la Exposición do Industrias Madrile­
ña.? nuestro querido director, nos ha obligado á cambiar la nueva sección do 
Arquitectura que en este número introducíamos, colocando en su lugar otra 
de construcción de carácter provisional, con el fin de que no so prejuzgue; 
así, jnies, tan pronto como se conozca el fallo de la Sección que á construc­
ción y  Bellas Artes so refiere, empezaremos á publicar todo lo bueno (jue 
en ella existe.

oco - -
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I l  ■

N o podemos dar crédito á la noticia, que llega á nuestros oídos, de que el 
nuevo presidio de Santoua lia sido encargado á un digno jefe del prestigioso 
Cuerpo de Ingenieros militares, pues eremos que esta clase de construcciones 
son de las que no necesitan dem ostración pertenecen al grupo de construc­
ciones civiles. De ser cierta la noticia, el actual Gobierno, cuya aureola de 
veijpeto á la ley es tan cacareada, no queda en una situación muy airosa, pues 
nuestra clase no pide sino que se respeten los derechos adquiridos por derecho 
jiropio y  por la historia. Procurarem os enterarnos bien de la cuestión y  vol­
ver á tratar sobre el asunto, pues está visto egiQ pobre porfiado saca viendru- 
go, y  nuestra conducta, seguida hasta aquí, de callar y  sufrir no da resultado 
ninguno, sino que hace que hechos como éste se reproduzcan con más frecuen­
cia que la que seria de desear.

------------ oQo------------

Supuesto que de modo tan elocuente se ha manifestado orador en el Con­
greso nuestro distinguido compañero el Sr. Puig y  Cadafalch, ¿no sería conve­
niente que con su elocuente palabra rom piera alguna lanza en favor de la pro­
fesión que tan dignamente ejerce, y  que tan necesitada está do que se la pi'O - 
teja? Creo que si so quiere lucir en ese terreno, ya tendrá, no ocasión, sino 
ocasiones.

---------- oOo----------
La Exposición General de Arte, de Barcelona, ha tenido la nota triste de 

haber dejado fuera de su concurso á su hermana m ayor la Arquitectura, de 
ciryo hecho no tenemos más remedio que protestar enérgicamente, pues si el 
Arte ha de tener días de gloria, no se conseguirán éstos con separar á las ar­
tes hermanas, sino, por el contrario, tratando de unirlas más y  más, como es 
nuestra consigna, por la cual estamos decididos á luchar con  toda energía, 
por ser de los convencidos de que la unión hace la fuerza, y  las tres artes uni­
das, y  marchando en armonía hacia el bello ideal del Arte, pueden dar todavía 
muchos días de gloria á la patria. Parece increíble que los catalanes, que tan 
bien saben hacer y  organizar estos certámenes, hayan tenido el mal gusto de 
introducir esta novedad, la cual deploramos de todas veras.

------------ oOc------------

E l haber tenido que dar mayor im portancia á otras secciones, nos obliga á 
retirar de la parte del periódico dos artículos que estaban destinados á este 
número: «E l abastecimiento de aguas á M adrid» y  «L a  arquitectura del en­
casillado», los cuales quedan reservados para el número siguiente, por creer­
los de algún interés.

Iiiij). Ji! M i'n u r .lo  líucirigiu íz, Biii-quillo, S.
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Resistencia y estabilidad.

(C O K T JS U A C IÓ S )

Decíamos on el niímero anterior que en éste concluiríamos de estudiar el 
caso que habíamos presentado, y  tenemos una viga armada de palastro, todos 
los datos anteriores, y  el momento máximo de flexión lo mismo que anterior­
mente; por consigiriente, sólo nos qiieda que determinar los momentos

de inercia y  resistencia. Tenemos (flg. que la 
viga la suponemos compuesta de los elementos si­
guientes:

Cabezas, planchas de 20 milímetros; escuadras, 
de 80 milímetros y  10 milímetros; alma, de 15 milí­
metros.

En este sixpuesto, tenemos el valor de

I =  ¿  ( o ,255 X  0,60 —  [2 X  0,04 X  0,46 - f

 3 ----------3 A
-h 2 X  0,07 X  0,44-1- 0,035 X  0,30j J

Ejecutando operaciones:

1 =  10 ,31875  —  fO,00778688 0,01192576 +

-1-0,00094500)

1 =  0,000934.

-------------------a . 2 5 5 -------------------- jl

F iG . 8 “

E l valor de v = 0 ,2 5 ;  por consiguiente, el trabajo del metal

R  = 2 tm iX _ 0 ^  _  kilogramos al milímetro cuadrado,

coeficiente sumamente pequeño.

Ü-— O o n a u lta s  p r á c t ic a s .
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E l esfuerzo constante será:

R ' =  y ^ 7 =  1.88 kilogramos.

Valor de la viga:

C a b e za s ,., 12 x  0,255 X  0,02 X '^.000  = , 428,40 kgs.
Escuadras. 24 X  11 ,7 ........................... ....................................................  =  280,80 —
-A.lma  6 X  0,40 X  0,015 X  7.000
líob loiies, e t c ..............................

S u m a .

=  289,80 — 
— 100,00 -

1.099,00 kgs.

1.099 kilogramos á 0,75 pesetas =  8M ,2o pesetas.
P or ultimo, tenemos la viga tubular, cuyo cálculo es com o sigue, tenien­

do por datos los que se especifican en la 
^  figura 4.' ,̂ y  se compone de:

Dos cabezas de 5 m ilímetros, ocho es­
cuadras de 40 milímetros y  de 4 milíme­
tros, y  dos almas de 3 milímetros.

Con estos dato.s, el momento do inercia

I  =  ¿  ( o , 40 X  0 -ód  ~  ;4 X  0,3GX0,48’2 +

+  2 X  0,011 X  0,410 +  0,234 X  Ó^SO]) 

E jecutando operaciones:

I  =  (o,O,500 —  [0,013940430 +

+  0,0015162600 +  0,027529865])

1 =  0,000584.

^  _  20 .411X 0 ,25  K ---------------------  —  8, ¡3.

n j  I  1 4 . 1 0 1 I 

=V94Tj- = ^ ’ ‘ -̂

E l valor de 0,25.

E l esfne rzo constairto

Su valor es el siguiente:

C a b e za s .,. 12 X  0,40 X  .0,095 X  7,000................................................  =  lG 8,00kgs.
Escuadras. 48 x  2 ,40.................................................................................. =  115 20 —
A lm a s  12 X  0,4» X  0,003 X  7.001)................................................ =, i s o ’48 —
R oblon es, e t c ................................................................................................. =  100 ("1 _

Total  513,(58 kgs.

P or la mayor mano de obra á 1 peseta =  513,68 pesetas.

( { • 'C o n s u l t a s  p r á c t ic a s .
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Resumen de todo lo dicho:

4 vigas de I  de 320 m ilím etros.................................................  (Ü2 00 pcsetns.
Cemento armado, descollado por hisuficieute.
V iga  arm ada llen a .................................................................. 824 2ó  

—  -  tu b u la r ,...- ......................................! . ! ! !  i i ! i ! 513,08 —

Resulta, pues, que la más económica es esta última.
Desjtués de resolver la cuestión de la viga es preciso resolver la de los 

machones, que quedan, como es sabido (fig, 1.’' ,  planta), reducidos como se 
puede ver por la figura 5.'", en la cual nos da una superficie do

0,95 X  0,14 + X  0,36 —  0,3634,

Sabemos también por el diagrama de la figura que la reacción sobre los 
apoyos está dada por 14.101 kilogramos; por consiguiente, el trabajo del ma-

/. r¡?

f k

— ^

•i ///A Á/,A/,/,//,//.
 0 ,5 -9 -------

i ---------------D. ^ 5 ___

o.60

§
.yS-
lí,
le
Ul

/./y
F lG - 5.“

lerial, suponiéndolo cargado cii su centro de gravedad, es esta cantidad más 
el peso de todo el machón que sobre estas lineas carga, cuva valoración es 
como sigUc:

3 X  0,40 X  0,95 =  1,1400
3 X  0,35 X  0,95 =  0,9975
)5 X  0,35 X  0,95 =  0,3158
1 X  0,50 X  0,95 =  0,4750

M etros cúbicos; 2,9283 á 1.800 kilogram os =  5.270 kgs.
Frentes de los pisos; 2 x  0,95 X  800...................................  =  1,710 —
Te,i,ado; 2 X  0,95 X  200 ............................................................ =  380 —

Siima. 7.SG0 kg-s.

De modo que la carga por centímetro cuadrado es;

T, 14.101-1-7.300.K = ---------------------= o , 90 kilogramos,

Teniendo presente que el coeficiente de seguridad que para las fábricas do 
ladrillo recocho se toma eu Madrid es 4 kilogramos, es necesario tomar pre­
cauciones con el fin de no tener un disgusto; veamos qué medio es el más 
sencillo.

7 - C o n s u l ta s  p r á c t ic a s .
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E l que prim ero se ocurre es colocar embebida en el muro una columna de 
fundición ó de palastro, y  esto nos indica que esta operación ha sido preciso 
ejecutarla antes de hacer la obra proyectada. Pero se entiende en el sirpuesto 
que los cimientos estén en mejores condiciones, pues en el caso de que el ci­
miento no reuniere buenas condiciones es preciso empezar por ellos; así es 
que, con  el fin de no hacer interminable este estirdio, supondremos que tienen 
un retallo de 0,25 metros por cada lado y  que la presión se reparte por igual 
sobre toda su sujsorficie, entonces tendremos, añadiendo á este peso el suyo 
propio:

R 21,461 kgs. +  0,90 X  0,95 X  1.800 X  4 
9 0 x 9 5 =  2,69 kgs. al centímetro cuadrado.

Volviendo á los del machón, tenemos, si por cada lado se meten dos vigas
   de T ,  las cuales se pueden sentar sobre

; ; : ; I un emparrillado de vigas, que su pre­
sión la reparte sobre todo el cimiento y 
no nos ocurre que tengamos puntos dé­
biles eu ellos; tendremos que, por estar 
embebidos en la fábrica, no deben apli­
carse las fórmulas de apoyos aislados. 
Supongamos que estas vigas son de 70 
m ilímetros; que tienen una s'ecoión en 
centímetros cuadrados de 10,6, las dos 
21,2, ó sean 2.120 m ilímetros, que por 6 
kilogramos nos darán un total de 12.720riG. 6.“

kilogramos; entonces tendremos que el trabajo del machón será:

R 21.461 -1 2 .7 2 ')  
3.634 : 2,40 kilogram os al centím etro cuadrado.

Es muy conveniente que estas dos barras y  el machón, en general, se cojan 
por medio de cinchos de hierro, para evitar que por una diferencia de carga 
fleche á una de estas barras, con lo cual todo el equilibrio quedaría roto; pero 
este y  otros detalles que á la vista del resultado de las fórmulas precedentes 
saca cualquier mediano constructor, no es éste el lugar de indicar los mil me­
dios que para asegurar la estabilidad dispone, siendo al mismo tiem po ele­
mento decorativo.

^ . — C o n s u lta s  p r á c t i c a s .
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Casa Bazar.

A rqu itecto : Otto M arch, de Charloteiiiburgo (Berlín ).

OY nos vamos á ocupar de este hermoso edificio, debido, 
como indica su encabezado, al arquitecto Otto March, 
de Charlotemburgo, edificado para bazar ó casa de co­
mercio. Com opuode verse por las adjuntas plantas, da 
á dos calles, más el chaflán que entre sí forman, y don­
de el arquitecto ha sabido concentrar la decoración, con 

el fin de darle un aspecto suntuoso y  monumental.
La longitud de estas fachadas os de 25,50 y  22,75 metros, teniendo el cha­

flán 3,50 metros. La altura total del edificio es de 21. metros al alero del 
tejado; la torre del chaflán, 24,50 metros al arranque de su cupulino, y  un
total al extrem o del remate de 32,50 metros. La altura total del edificio la
completan cinco plantas, las cuales la dividen en cuatro parte.s iguales; á 
los primeros pisos, por consiguiente, les corresponde una altura de 4,37 me­
tros, y  al último de 3,50 metros.

Dada la forma irregular del solar, se presentó el problema do distribución 
con alguna dificultad, la cual ha sido perfectamente salvada por su autor 
echando todas las diferencias á los patios y  una escalera interior, donde so 
unen todas las im perfecciones del terreno; consigniondo, en cambio, la regula­
ridad de todas las demás habitaciones de la finca.

Toda la planta baja y  entresuelo están dedicadas únicamente á tiendas ó 
almacenes, excepto el espacio dedicado á portal ’ ■ escaleras de comunicación 
con los otros pisos. E l principal está dedicado jior mitad á despachos y  escri-
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torios y  almacenes ú tiendas, así como los restantes á habitaciones de los due­
ños ó dependientes mayores, y  el otro medio á los mismos almacenes, E l piso 
de la mansarde ó tejado sirve para el resto de la dependencia.

Estos servicios son completamente independientes unos de otros por me­
dio de las dos escaleras.

P or las adjuntas plantas se puede ver la distribución, teniendo los núm e­
ros el significado siguiente: 2, entrada ó portal; 6, escalera principal; 4, ídem 
de servicio; 38, alraaccaes ó tiendas; 43, habitaciones particulares; 20, coci­
nas; 22, sala de baño; 19, cuarto de criados; 48, pasillo; y  57, escritorios ó 
despachos. Por ellas se ve la amplitud de todas las habitaciones, que no se 
acostumbra á dar en España, asi como también que todas reciben luz directa 
de las fachadas ó de la calle.

E l aspecto general de sus fachadas no puede ser más hermoso y  monu­
mental, viéndose en seguida que uno de los efectos alcanzados, á pesar de su 
mucha linca de fachada, es la esbeltez, lo cual lo ha conseguido su autor me­
diante el empleo acertado de sus huecos, que son todos ellos ventanas con 
unos simples miradores, con lo cual, y  no tener líneas grnesas do impostas, lo 
da una elevación (jue en realidad no tiene. La planta baja y  entresuelo es do 
piedra de Hueschener; los pisos restantes, de piedra artificial de la Casa 
M. Zeyer, de Berlín.

La decoración con que termina la ciípula del chafián es un emblema ó 
m a r e a  de la m i s m a  Casa com ercial que la construyó. Desde luego se observa 
en la composición de la fachada esa buena escuela de ornamentación de dejai
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grandes paños lisos donde repose la vista; pero en los puntos donde se coloca 
decoración, ésta es rica, y  si se nos permite, hasta exirberante; así pasa que eu 
la parte de cúpula entran jugando con sus molduras dos hermosas figuras du 
mujer, estando todo ello enlazado por medio de guirnaldas. E l balcón volando 
sobre el mirador del chaflán es una construcción atrevida que le da un aspecto 
imry artístico al conjunto.

E l coste total del edificio ha sido de 450.000 marcos, lo que nos da para la 
superficial lo siguiente; teniendo en cuenta que la superficie edificada es de 
412,50 metros cuadrados, al metro le corresponde 1.092 marcos, y  al pie cua­
drado 84 m arcos; al metro cúbico 61 marcos, y  al pie cúbico 3,9 marcos.

L o  mismo que dijimos en el número anterior, al tratar de la casa habita­
ción, pai-a la reducción de metros á pies cuadrados se ha tomado la equiva­
lencia de 13 en vez de 12,88, con lo cual el error es insignificante; y  lo mismo 
decimos al tomar 169 como equivalencia de las unidades cúbicas.

De esto modo podemos ir haciendo com paraciones con las obras extranje­
ras, tanto artística y  constructivam ente, como económica.

4 E x t ra n je ro .
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Arquitectos: D. Emilio Rodríguez Aytiso 

y  D. L oren zo Á lvarez  Capra.

ARA estudiar detenidamente, como se merece, 
tan hermosa obra, sería preciso contar con mu­
cho más espacio que el que contamos on estas 
pequeñas memorias, pues dicho edificio es, sin 

 __________________   disputa de ningún género, uno de los más im­
portantes que se han construido en esta época.

Para poder ejecutar este proyecto con la perfección que tiene, 
es preciso reunir, además de ser un gran constructor y decorador, 
una sucesión de conocimientos técnicos que requieren un sinnúme­
ro de detalles que son indispensables para el buen funcionamiento 
del espectáculo; por esta rasión, esta Plaza ha sido como el libro 
abierto de todas las que se han construido posteriormente.

Los nombres de Ayuso y Álvarez Capra son y serán respetados 
entre la gente que se dedique á la profesión de arquitecto. _

La historia de este edificio sólo hemos podido sacar que fue ga­
nada en un concurso público por dichos señores, y  que el celebre
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Sr. S a la m a n ca  se 
comprometió con la 
Diputación de Ma­
drid á ejecutarla, á 
cambio de la que en­
tonces existía, y  que 
o cu p a b a  lo que es 
hoy los primeros nú­
meros de la calle de 
Claudio Coello. Por 
esta causa nos ha si­
do punto menos que 
imposible el reu n ir 
todos los datos que 
nosotros hubiéramos 
deseado para comple­
tar este estridio, pa­
ra lo cual hemos v i­
sitado la Diputación, 
de la cual hemos po­
dido sacar las foto­
grafías de los adjun­
tos planos, los cuales 
se hallan primorosa­
m en te  presentados. 
El distinguido com­
pañero y  amigo de 
los ya difuntos, el re­

putado arquitecto Sr. Castellanos, el cual, después de recibirnos 
con la amabilidad y  galantería que en él son tan características, 
tampoco nos pudo proporcionar los datos de coste y  otros detalles 
que nosotros deseábamos, pero sí nos convenció de que nuestro 
empeño sería completamente inútil, supuesto que él, que había 
seguido paso á paso su construcción, estaba seguro que el precio 
de su valor nunca se supo, supuesto que la obra se fué ejecutando 
por contratas parciales y  por administración; de modo que esto 
nos imposibilita el poder acompañar á tan notable obra su presu­
puesto de ejecución.

P la n ta  de  c im ien tos .
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D istribución .

El perímetro 
exterior del gran 
polígono de 60 
lados, tiene 105 
metros de diá­
metro el círculo 
c ir cu n s cr ito  á 
él, y  dentro del 
cual se desarro­
lla toda la dis­
tribución.

En lo que po­
dríamos llamar 
fachada princi­
pal se d estaca  
de este gran po­
lígono nn pabe­
llón que tiene 
17 metros de fa­
chada  por 13 
m etros do sa­
lie n te . En la 
parte opuesta á 
este p a b e llón  
nos e n co n tra ­
mos con las de­
pendencias, que 
forman una figu­
ra irregular de

un gran rectángulo de 97 metros por 35 metros, y un trapecio en 
el cual una de sus bases, la menor, es un círculo ó polígono inscri­
to, que corresponde á la Plaza por este lado.

Esta es la envolvente general del edificio, dentro de la cual se 
establecen, como vamos á ver, todas las distintas dependencias, 
las cuales las podemos agrupar en dos secciones: 1 .% servicio pú­
blico; y 2 .x  servicio del espectáculo. Empecemos por la primera,

PlaQta g en era l.
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S u cción  g en en .l.

D eta lles y  d eta lle  d e  se cc ió n ,
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Gulcría!^ de paso.

en la cual tenemos que ver cómo se resuelven los dos problemas 
de viabilidad 5̂  espectáculo propiamente dicho.

Además del gran arco del pabellón central, que tiene 5 metros 
de luz, dan acceso al edificio ocho puertas laterales de (5 metros 
de anchura, con lo cual está perfectamente garantizada la pronta 
evacuación del edificio. Además, existen la puerta del patio de ca­
ballos, arrastre y las dos que, con sus correspondientes escaleras, 
completamente in­
dependientes, des­
arrollan en el pa­
bellón ce n tra l y 
sirven para dar el 
servicio á los pal­
cos Real, presiden­
cial y de la Dipu­
tación.

Una vez dentro 
del edificio, nos en­
contramos con dos 
galerías concéntri­
cas una de otra, y  que tienen de luces 4 metros la exterior y 3 me-

R ejas de la  ga ler ía  baja.
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V ista  ce iie ra l.

tros la interior, á las cuales vienen <á desembocar las entradas á los 
tendidos y  las escaleras que suben á las gradas y  los palcos, con lo 
cual se resuelven perfectamente todos los problemas de la viabi­
lidad de la Plaza.

Las escaleras de subir á los otros pisos, además de las dos ya 
dichas, son ocho, con lo cual queda perfectamente asegurado este 
problema. De las gradas á los palcos se disminuyen estas escaleras 
al número de cuatro, como corresponde al menor número de espec­
tadores que tienen que transitar por ellas.

Las gradas y los palcos están divididos en diez secciones ó ten­
didos; éstos constan de las localidades siguientes: barrera, contra­
barrera, un paso y  delanteras; después, asientos de tendidos en nú­
mero de 13 filas, y, por último, el tabloncillo ó fila que se halla 
junto á las gradas; por consigaiente, resaltan 17 filas. Las gradas 
tienen la delantera, cuatro filas de gradas y el tabloncillo, con lo 
que da un total de 6. Los palcos son capaces para diez espectado­
res. En las galerías, convenientemente dispuestos, existen retretes 
y  urinarios, con lo cual queda completo el servicio del público.

El servicio del espectáculo es ya más complicado, y le encon­
tramos completamente resuelto, como el anterior; se divide en 
tres partes: 1.'̂  Administración, en la cual se encuentra la casa 
del conserje, cuadras de caballos, almacén de efectos, guadarnés 
y  pajeras. Una salita de descanso, sala de administración, capilla 
y  enfermería de los toreros, forman esta parte, la cual está toda 
ella agi-upada junto al patio de la izqiiiefda. 2 .” Ganado bravo, 
que la componen dos grandes corrales donde están los toros hasta

6 — A r q u l t e c t u  ra .
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el momento del encierro; están divididos por una pared á la cual 
se colocan burladeros. Uno de estos dos corrales, el de la derecha, 
comunica con una sala que á su vez lo hace con cuatro comparti­
mientos que sirven para ir aislando y clasificando el ganado que 
se ha de lidiar; estos compartimientos son los cuatro que se encuen­
tran en el centro, con muros mucho más gruesos, y  que se comu­
nican entre si por medio de puertas, las cuales, on virtud de cuer­
das que atan á sus pestillos, pueden ser abiertas ó cerradas á vo­
luntad desde la parte superior, y  así, por medio de ellas, se hace 
pasar á los toros á uno ú oti'O, hasta que esté en el orden que se 
ha de lidiar, y  entonces no tiene más que seguir á ocupar su chi­
quero; éstos son ocho, que es el número máximo de los que se to­
rean; pero de haber más, no hay más que ocupar los cuatro, con lo 
cual dan doce. B."" Las reses muertas necesitan á su vez otras de­
pendencias, y  éstas se encuentran en el patio de la derecha; cons­
tan de una casa habitación, el desolladero y dos dependencias para 
el lavado y  confección de las visceras de los toros.

Como se puede ver, la distribución no puede ser más acertada, 
ni se puede reducir á menor número de elementos; todos ellos están
estudiados con el raa3̂ or esmero.

Nos queda, por último, que examinar el ruedo, el cual es nece­
sario que tenga algunas condiciones especiales para que la hdia se 
haga en buenas condiciones. El anillo propiamente dicho tiene 60 
metros de diámetro. La barrera tiene que teii^r las condiciones si­
guientes: altura total desde el redondel, 1,40 metros; abura total 
del estribo sobre dicho nivel, 0,40 metros; altura dol piso del ca­
llejón sobre el nivel del anillo, 0,50 metros; anchura de dicho ca­
llejón, 2 metros; altura del piso de los asientos de la barrera sobre 
este nivel, 0,90 metros, ó sean 1,30 metros sobre el nivel general 
de la Plaza; y, por último, la altura del pretil de estas localida­
des, 0,85 metros.

Como se ve por la sección, el piso de estos asientos y  la parte
superior de la barrera deben de quedar al mismo nivel.

Las dimensiones de los asientos es otra de las cosas que es con­
veniente determinar para que la Plaza resulte lo más cómoda po­
sible, en armonía del mayor número de espectadores, que es el tac­
tor más importante, supuesto que de él depende el mayor o menor 
rendimiento. Los pasillos que detrás de las contrabarreras y de las
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V ista  gen era l In terior.

delanteras de grada existen, tienen 0,50 metros; los asientos, como 
so puede ver por el detalle de sección, constan de dos partes: asien­
to, y  lugar do los pies; el primero tiene 0,20 metros y  el segundo 
0,25 metros: el ancho medio de los asientos es de 0,45 metros, con 
lo cual da una cabida total á la Plaza de 13.011 espectadores. La 
pendiente sobre la que están colocados los asientos en los tendidos 
es de 0,50 metros por metro; en las gradas y  palcos, 1 por 1; con 
lo cual la visualidad es perfecta en todas sus localidades. Para 
terminar con estas dimensiones diremos que la altura de las gra­
das es de 5,50 metros sobre el nivel general; que éstas tienen 4,50 
metros; que la altura de los palcos es de 4,10 metros, y, por últi­
mo, que la altura total del edificio es de 14 metros hasta el arran-
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C uerpo central.

quede la cornisa, y  contando con ella, 14,85 metros. Los pisos 
superiores, como se puede ver por la sección detalle, no tienen 
más que una sola galería, eu vez de dos que tiene la parte ba,ja.
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C on stru cción .

Si la distribución ha sido acertada, como hemos visto, su cons­
trucción es sumamente escrupulosa, siendo su cimentación de la ­
drillo escafilado; de sillería granítica, su zócalo, así como todos 
los asientos de los tendidos; los pisos, de viguetas de hierro lami­
nado de doble T, sobre las cuales se sujeta, por medio de rastre­
les y  piezas especiales, el entarimado de madera; las columnas, 
tanto de las gradas como de los palcos, de fundición; y  las archi- 
voltas de los palcos, del mismo material colado. Las armaduras de 
los tejados, de madera con teja ordinaria.

De entrar á examinar detalladamente todos los detalles impor­
tantes de construcción, sería cosa de llenar muchas cuartillas, que 
no nos permite la extensión de estas pequeñas monografías; pero 
no queremos pasar á otro asunto sin antes hacer constar lo nota­
bles que son las bóvedas sobre las cuales descansan los tendidos.

Cada uno de los diez tendidos en que hemos dicho que está di­
vidida la Plaza, se hallan, á su vez, divididos en dos partes iguales 
por las entradas á ellos; estas cantidades las vuelve á suhdividir 
en dos partes, y  sobre ellas voltea unas originales bóvedas cónicas, 
con lo cual consigue que no se transmita ningún empuje á los mu­
ros de recinto, en los cuales solamente apoyan y enlazan sus bases, 
y  los empujes se contrarrestan unos con otros perfectamente, 
haciendo una construcción sumamente elegante. Por esta razón, 
los muros laterales de las entradas á los tendidos que soportan los 
arcos de la parte de tendido, cuyas boquillas son de sillería, y  los 
laterales de estas bóvedas cónicas, con distintos arranques, son de 
un grueso capaz de soportarlos.

Otro de los problemas divinamente resuelto por medio de bóve­
das combinadas es la cimentación, que en la puerta del patio 
de la derecha alcanza á una altura de 10 metros, digna de un 
estudio detenido, y  las cuales nos manifestó su existencia el ya 
referido arquitecto D. Santiago Castellanos, de las cuales no hemos 
podido sacar fotografías por no existir espacio posible donde colo­
car la máquina ni con gran angular.
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D ecoración .

Es, sencilla y llanamente, un gran acierto, hasta tal punto lle­
vado, que, como decía un distinguido compañero, después de ver 
esta Plaza no se concibe que pueda ser otro el estilo de esta clase 
de edificios.

Inspirada en los estilos inudéjares de Toledo, algo moderniza­
dos, con las mil combinaciones que con el ladrillo se pueden hacer, 
es la única decoración de sus fachadas, las cuales son tan hermo­
sas sus limas, que el conjunto resulta á la vez sencillo, severo y
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rico, como se puede ver por los fotograbados que acompañamos. 
Las mismas dependencias, que responden al mismo principio cons- 
tructivo-decorativo, tienen un sello de elegancia y  buen gusto que 
cautiva.

La decoración interior responde al mismo estilo, siendo los ca-

V isfu  gen era l In ter ior.

piteles, columnas y  todos los detalles de un dibujo perfecto; asi 
como las barandillas, rejas y  hasta los más nimios detalles son dig­
nos por un todo de tan grande obra.

Como corresponde á este estilo, tanto toda la parte de hierros 
que llevamos dicha, como los muros de las gradas, palcos, etc., es­
tán pintados y  policromados.

Para terminar con este pequeño recuerdo á tan esclarecidos ar­
quitectos (que nos han legado, como decíamos al principio, una de 
las obras más hermosas del Madrid moderno), rogamos á nuestros 
lectores dispensen no haya sido pluma más instruida la que lo haya 
tratado; pero no es culpa nuestra, y  sólo nos resta el orgullo de 
ser los primeros, que nosotros sepamos, que hemos dedicado á ella 
una, aunque sea pequeña, monografía.
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Casa números 11 y 13 de la calle Mayor.—Propiedad 
de los Sres. Ruiz de Velasco.—Arquitecto: D. José 
López Sallaberry.

E las plantas iiTcgalarcs, es seguro que pocas 
presentarán más inconvenientes que la que nos 
ocupa, teniendo la iinica ventaja de tener dos 
fachadas, á la calle Mayor y  á Ja calle de Pos­
tas- Por esta razón hemos adoptado la solu­

ción do echar las diferencias á aquellas habitaciones que no se 
perjudican con la forma irregular, y así se han dispuesto dos cru­
jías paralelas á la calle Mayor y  una á la de Postas, resultando 
como final una crujía triangular como diferencia.

La ventilación y  la luz se garantiza, además de las dos facha­
das ya dichas, por dos patios.

Ayuntamiento de Madrid
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Planta baja.

Como ésta ss dedica 
toda ella á tienda, se 
lia procurado dejarla lo 
más diáfana p osib le , 
tanto en sus fachadas 
como en su interior, en 
el cual sólo existen pa­
ra sostén de toda la 
edificación siete colum­
nas de fundición. Por 
nn costado está el por­

tal y caja de escalera de los otros pisos. La misma distribución, 
por tener el mismo empleo, tiene el entresuelo.

P lantas principal, segundo y  tercero.

s m  ¡{m Di VíiAsco
C»Lll 11-11

jf f.fr̂ rro.

Están destinadas á casas liabitación; por consiguiente, como la 
sencillez es la primera base de toda buena distribución, se ha colo­
cado sobre la calle Ma­
yor el despacho, salón 
y  dos gabinetes; el co­
medor, sobre la calle de 
Postas, en u n ión  de 
cuatro alcobas. El ga­
binete de la calle Ma­
yor tiene también su 
alcoba, que en unión 
de las dos de servicio 
que dan á los patios, 
completan las siete de 
la casa; pasillos, rope­
ro, despensa, dos retre­
tes, cuarto de baño y  cocina, forman el conjunto de la habitación.

11— L e  c a s a .
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F achadas.

A  la de la callo 
Mayor se la lia da­
do más importan­
cia, como lo mere­
ce la calle; el esti­
lo adoptado pnede 
decirse que es el 
moderno con remi­
niscencia s de Ron r. - 
cimiento español, 
y  sus líneas res­
ponden á la nece­
sidad de lo que po­
díamos llamar ca­
sa de com erc io , 
pues ni comercio 
de las dos prime­
ras plantas se ba 
supeditado todo el 
trazado de e lla , 
procurando que los 
líneas v e r t ica le s  
dominen sobre las 
boi'izontales, pana 
buscar la mayor 
esbeltez posible.

La fachada pos­
terior respondo á 
los mismos princ’.- 
pios, para lo cual 
toda la  composi­
ción se ha dividido 
en tres cuerpos ó

grupos de balcones, con lo que tenemos cuatro grandes fajas ver­
ticales, que, no llevando impostas, garantizan su esbeltez.
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Construcción.

Es esmerada en 
el conjiinto y  en 
los detallos: zócalo 
de sillería graní­
tica, muros de fá­
brica do ladrillo 
recocho, revoques 
y adornos de ce­
mento Parlet. Sue­
los de hierro, así 
como sus columnas 
y pies derechos, 
balcones y otros 
elementos de deco­
ración y construc­
ción; azoteas á la 
catalana y tejados 
con arm azón de 
madera; el sistema 
puede decirse que 
es el catalán, cuya 
con stru cc ión  se 
distingue perfec­
tamente de todas 
las demás seguidas 
en el resto del 
mundo.

D ecoración .

Ya hemos dicho 
en líneas genera,- 
les las leyes que 
han presidido en 
la composición de
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las fachadas, 
asi- es que en 
este lugar sólo 
diremos cua­
tro palabras 
sobre la orna- 
m e n t a c i ó n  
que en ellas 
hemos coloca­
do. Es un ab­
surdo, á nues­
tro entender, 
el de exagerar 
laescala. cuan­
do de arte mo­
dern ista  se 
trata ,  de lo 
cual, en mu­
c h a s  c a s a s  
ocurre que ele­
m entos que 
son bonitos y 
e s t á n  b i e n  
com puestos, 
porestamanía 
de exagerar el 
tamaño, como 
decíamos an­
teriorm ente, 
resultan 'ver­
daderamente 
monstruosos. 
¿Puede ser be­
lla una cosa 
que rompa de 
un modo tan 
exagerado su
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p r o p o r c ió n  y  a rm o n ía ?  A  n u e s tr o  e n te n d e r , n o ; y  p o r  e so  h em os  
p r o c u r a d o  q u e  t o d a  la  f lo ra  q u e  d e c o r a  n u e s tra s  fa c h a d a s  t e n g a  u n  
a u m e n to , s i, p e r o  n o  q u e  se  c a m b ie  su  p r o p o r c ió n  d e  u n  m o d o  ta n  
e x t i ’a o r d ii ia r io . C o n  lo  c u a l ,  á  n u e s tro  e n te n d e r , se  p o d r ía  q u iz á s  
e n c a u z a r  e s ta  m a n ife s ta c ió n  d e  n o v e d a d , q u e  ta n  p r o n to  c o m o  
a p a r e c ió  a s i  t a m b ié n  ])a re ce  q u e  c o n  la  m ism a  fa c i l id a d  t ie n d e  á 
d e s a p a r e c e r , y ,  s in  e m b a r g o , e s  in n e g a b le  q u e  se p o d r ía  s a c a r  de  
é l m u c h o  p a r t id o .

C o n  e s to  d a m o s  p o r  c o n c lu id a  n u e s tr a  m is ió n , y  p a s a m o s  á  la  
p a r te  p r o s a ic a  d e  n u e s tr a  p r o fe s ió n , ó  sea  e l c o s t e  d e  la  o b r a .

Pesetas.

Hiei'i'o (Sr. Esteve): viguería, soportes, e tc ............................................  29.171
Idem  (Sr. González): armaduras de todo y  antepechos.......................  19,1(50
Idem  (Sr. Igartúa): cierres de ambas fachadas......................................  1.58(5
Idem  (Sr. Sanford): una escalera de h ierro..............................................  1 .ilñO
Idem  (Sr. Jareño): balcones, barandilla, esca lera ................................. 10.728
Idem  (Sres, Sierra y  Sáinz): herrajes.........................................................  4.300
Cantería (D. Marcelino D ía z .).....................................................................  133.034
Idem  (Sr. Guiña): zócalo, fachada y  puerta principal..........................  3.836
Carpintería  (Sr. D íaz): toda la carpintería.............................................  21.600
Idem  (Sr. Ibarrola): solados y  zócalo escalera.................. ' .................. 14.850
Fachada y  pintura  (Sr. Oliver): solados mosaico y  fachadas  11.637
Idem  (Sr. W attelerj; fachadas, pinturas, e tc ..........................................  30.700
Cristalería (Sr. B oró): tragahrces y  obra de v idriero........................... 1.800
Idem  (Sr. Sáinz): cristales de toda la casa................................................ 2.700
íbíjínneríti (Sr. A ngulo): toda la obra de fontanería, baños, etc. . 6,(105
Fumistería  (Sr. Oasao): cocinas de hierro...............................  4.732
Marmolista (Sr. Ramos): mármoles, portal y  demás............................. 4.900
PapcZenn (Sr. Preciado): pajDeles cuarto entresuelo y cuarto. . . . 409
Aparatista  (Sr. Rniz): aparatos luz e léctrica ......................  400
Estuquista (Sr. Sánchez): estucar alcobas del entresuelo y  cuarto. 402
Ascensor (Sr. Schneider): ascensor............................................................. 10.700
Dirección facultativa .......................................................................................  10.500
Instalación eléctrica  (Sr. Salgado): instalación de toda la casa. . . 1.000

T ota;........................................................  326.400

Resulta, pues, que el precio unitario resitlta para la superficie 
á 064 pesetas el metro cuadrado, ó sean oOpesetas el pie citadrado.

Para el cúbico nos resulta, teniendo presente que la altura es 
de 20 metros, que el precio por metro cúbico es de 82 pesetas, ó 
sean 0,71 pesetas el pie cúbico.
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Ideal Polistilo.—Calle de Villanueva, Madrid. 
Arquitecto: 1). Eduardo Reynals.

E todas las 'manifestaciones del Arte provisional, 
las exposiciones suelen ser un gran elemento de 
esta rama: por eso inauguramos hoy esta sec­
ción, en la cual pensamos ir publicando todos 
los pabellones de la de Industrias Madrileñas.

Hoy empezaremos con el Ideal Polistilo, debido <á nuestro que­
rido amigo Sr. Reynals. el cual ha dado patente muestra de buen 
gusto, demostrando al mismo tiempo lo mucho que puede hacer un 
arquitecto cuando se reúnen en una misma persona las condicio­
nes do laboriosidad é inteligencia á que nos tiene acostumbrados 
tan distinguido compañero.

Después de este exordio, le dejamos la palabi'a, ó la pluma, 
que para el caso es igual.

'‘ Inauguramos esta sección reproduciendo el plano y  las fotogra­
fías del salón para patinar }'■ local para cinematógrafo que con el 
nombre de Ideal Polistilo, y con arreglo á los planos del primero, 
y  bajo la. dirección del arquitecto D. Eduardo Reynals, so lia
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construido en el solar núin. 28 de la calle de Villnnueva, por en­
cargo de D. Federico Rodríguez Alíñela.

El solar es un cuadrilátero que mide una superficie aproximada 
de 1.375 metros cuadrados, superficie algo limitada dado el objeto 
de su destino, y  más si se tiene en cuenta el pie forzado de acoplar 
una construcción de madera ya hecha, y  conform a y  dimensiones 
fijas, destinada á teatro de Guignol y  cinematógrafo, quo dificul­
taban el desarrollo de la construcción principal, que se destina á 
patinadero cubierto.

A  esta construcción reduciremos la ligera noticia que acompa­
ña á los gráficos, con tanta más razón cuanto que el autor del pro­
yecto que nos ocupa sólo lo ha sido de la reforma de la fachada 
del pequeño teatro, que ya en el día ha sido deshecho para dar más 
amplitud al jardín, contando ahora con otro teatro más amplio en 
un solar contiguo, cuyo autor no nos es conocido.

La superficie que ocupa la parte dedicada exclusivamente á pa­
tinar es de 286 metros cuadrados, y  su forma es la de un rectán­
gulo, terminado en sus lados mayores por dos semicírculos de 7 
metros de radio, quedando alrededor dol salón una galería de me-
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ñor altura y  de ancho no uniforme por las dificultades de acopla­
miento antes citadas.

En los cuatro extremos quedan cuatro espacios irregulares, 
que se destinan: los dos del testero á cuartos de aseo de patinado­
ras y  patinadores, y  los dos de la fachada á vestíbulo y patisserie.

La constriicción ha sido: la cimentación, por pozos rellenos de 
fábrica de ladrillo escafilado y recocho, con mortero de cemento; 
sobre estos pilares se han colocado placas de fundición, que reci­
ben las columnas de la misma clase, que á su vez sirven de apo- 
poyo á las armaduras metálicas, de forma inglesa, que constituyen 
tres tramos centrales de 14 metros de luz, terminando por dos me­
dias armaduras de pabellón; la cubierta es de tabla machihembra­
da y  teja plana. El resto de la construcción, en pabellones, galerías 
y retretes, es, en general, de fábrica de ladrillo, con mortero de ce­
mento, y entramados de madera con la misma fábrica y  mortero 
de yeso; las cubiertas son de hierro en las galerías, y de madera 
en el resto de pabellones y  retretes.

La decoración puede decirse que consiste en poner de mani­
fiesto y  acentuar la misma construcción, puesto que la armadura 
queda al descubierto y  se decora con elementos metálicos que 
guarnecen los enlaces, y la tablazón también queda al descubierto, 
y aun se acentúa por medio del pintado las baquetillas machihem­
bradas.

Las fotografías que acompañan pueden, mejor que toda des­
cripción, dar idea del conjunto y  de los detalles de las columnas, 
palomillas, ventanales, vidriera de cerramiento, marquesina, fri­
sos, decoración mural de los pabellones, vallas, torres de entrada, 
y, en fin, de cuantos elementos integran la construcción.

Se observa el mayor cuidado en dar al local todos los elemen­
tos higiónioos; y  asi, tanto los retretes y  urinarios como los des­
agües, por la clase é instalación de los aparatos y por los acoesores 
de revestimientos de linoleum en paredes y pavimentos, dan al 
conjunto unas condiciones de higiene poco comunes en construc­
ción, no sólo provisionales, sino definitivas, dedicadas á espec­
táculos piibiicos.

Con esto podíamos dar por terminada la descripción de esta 
construcción; pero con el fin de puntualizar más, diremos cuatro 
palabras sobre el -estilo.
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En la épuca moderna, en la cual no se tiene orientación fija en 
las cuestiones do Arte, es muy difícil sustraerse á Jas corrientes 
del día, pero sí se puede entresacar entro las tendencias más 
opuestas, como son las de los arquitectos alemanes Air. Otto Itier 
y Mr. Otto A^aiigrud, y la arquitectura francesa do Mr. Banduf y 
Mr. Chainc; nosotros somos más partidarios de las tendencias de 
los primeros que do los segundos, por más que siempre resei-vando 
la particular manera que cada cual tiene en el asunto: por oso se 
verá en nuestras fachadas dos composiciones de los planos de re­
poso y los plaiios decorativos, con cuya, ley b:on observada se con­
sigue indudablemente hacer resaltar mucho más la decoración, 
dando importancia á sencillas aristas. A l mismo tiempo, se obser­
va en esta clase de arquitectura cierto sabor arcaico de las ar­
quitecturas egipcia, caldea, fenicia, etc., que está muy en armo­
nía con el estado de cultura de los maestros pintores, que ejecu­
tan esta clase de trabajos con verdadera perfección; esta clase
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de decorado se observa perfectamente en los dos pabellones de en­
trada y  patisserie, en los cuales hemos procurado buscar todo el 
efecto decorativo eu la armonía de las líneas generales con esta 
ciase de decoración y con los modillones, cenefas y rodelas que de-» 
coran lo que podríamos llamar apilastrados.

La decoración interior responde á los mismos principios, y  está 
inspirada en las mismas corrientes de decoración ornamental, por 
medio de la tonalidad general descompuesta en los matices diver­
sos de los variados elementos que forman la esencia del decorado; 
por eso hemos dispuesto que salgan de cada columna y  hacer or­
namentales de hierro que abriendo forman al final una corona de 
rosas ó elementos decorativos de tonos vigorosos, para que des­
cansen y  destaquen sobre la pintada en los muros lisos, la cual, 
por el contrario, es de una armonía dulce y  esfumada.

Las obras se han ejecutado por contratas parciales en algunos 
oficios, y en otros por administración, descomponiéndose el coste 
total del modo siguiente:

P e s e ta s ,

A lbafiilería ........................................................................... 18.8±o
Carpintería de armar y  de ta lle r .................................  16.000
Obras de plom o, cinc, v idrio y  aparatos higiénicos. 8.185
Obras de h ie rro ..................................................................  17.000
P in tu ra .................................................................................  4.000
Atarjeas y  p ozos ................................................................ 1.500

'L u z  eléctrica y  tim bres................................................... 1.500
Varias obras........................................................................  3.000

T otal................................. 70.030

Los maestros y  Casas que han secundado mis iniciativas han 
sido: de la albafiilería, D. Juan M. García Nieto, construyendo 
la pista D. Antonio Oliver; de las obras de hierro, la Casa Jareiio 
y  Compañía: las obras de cinc, D. José Miodes; la carpintería de 
armar y de taller se han hecho por administración, suministrando 
la madera D. Vicente Pérez; siendo maestro de la de armar don 
Domingo Miguel Peñaranda, de las obras de pintura el maestro
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y'C al& rón ™ ' * ‘ “ S™i eros Sres. Espinal

Ha P’’° ‘’' ' “  soperflcie es
c lr a c t "  “ '“‘ ™ á ■’  í » y « 'a »  e l pie cna-

Teniendo presente qne su altm-a total es de 12  meteos, rosnlta 
a 10  pesetas el metro cúbico y  á 0,20 pesetas el pie cúbico.
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AS obras por mí ejecutados desde que empecé mi 
peregrinación por la vida del Arte, no se las 
puedo á usted dor completas, pero sí le puedo 
dar muchas de ellas; si no las más importantes, 
le daré una gran cantidad de muv distintos gé­

neros, con la cual pueda formar una monografía que dé idea de 
mi trabajo.

Como yo no tengo costumbre de escribir, y, sobre todo, me pa­
rece que uno mismo no puede ser buen juez, también le daré un 
gran número de revistas y  periódicos que se han ocupado do mis 
obras, y  de todo ello le suplico que forme usted la total idea de la 
labor y las tendencias por mí desarrolladas en el arte de la Escul­
tura, do la cual soy un entusiasta, pues no comprendo qne se pueda 
interpretar ni dar vida á formas que no so sientan anteriormente.

L a T rad ición .
Esta filé la primera obra que mandé siendo pensionado' on 

Roma; en ella trato de sintetizar lo que indica, y  para esto, áqué 
mejor que representar á la ancianidad, \m extremo de la vida, y 
la niñez, el otro? Así es como se conserva la historia sin inte­
rrupción. Eu su ejecución he tenido que vencer no pocas dificulta­
dos para poder dar forma á esta idea y  que la línea sea armónica.
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I Es una de las esculturas de que más se lia ocupado la Prensa. El
Album Salón, do Bar­
celona, al ocuparse de 
ella, dice: ‘ Obra por 
la cual se le dirá siem­
pre maestro.»

San F ran cisco .

Como genio místi­
co, allí tiene usted 
el busto de San Fran­
cisco, en el cual su 
mayor dificultad es­
triba cu poder dar á 
su semblante la un­
ción religiosa, para lo 
cual no liay más re­
medio que estudiar los 
grandes maestros de 
la época en que sen­
tía con toda intensi­
dad la fe re l ig i osa ,  
pues boy eii este sen­
tido estamos muy por 

debajo de ellos, y no podemos expresar, como le decía antes, una 
cosa que no sentimos en realidad.

F ron tón  de la  B iblioteca .
Por su conjunto so puede formar una idea de la magnitud de 

la obra, en la que be procurado agrupar de modo artístico tanta 
variedad de figuras, y  entre las cuales los dos detalles adjuntos, 
de figuras de mujer al desnudo, creo que son dignos de publicar­
se, por las grandes dificultades quo sabe usted representan esta 
clase de trabajos: la primera os una figura sentada, á la cnal be 
procurado darle todo el carácter de la escultura helénica, repre­
sentando la Escultura. En el otro grupo tenemos la Guerra rom-
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piendo el atributo de su fin destructor, y la figura desnuda de 
mujer que, de pie y  completamente de frente, representa la Música.

M onuniento sepu lcra l de C ánovas.

Por la fotografía del conjunto se puede usted formar idea 
exacta de su composición: una mesa fauernria sobre la que descan­

sa el cuei'po del 
gran tri buno y jefe 
del partido conser­
vador, y un espal­
dar compuesto de 
dos grandes pilas­
tras unidas por 
medio de un cuer­
po elipsoidal en su 
planta, j  por re­
mate la cruz entro 
dos figuras decora­
tivas, que más que 
verdaderas figuras 
son unas inaiiolias 
esfumadas que re­
cuerdan la volutas 
y  otros elementos 
d e c o r a t iv o s  em­
pleados en oti’as 
épocas del Arte. 
En la mesa fune­
raria, en ni chos  
que descansan so­
bre un basamen­
to, están senta­
das unas figuras 
representando las 
v ir tudes  más sa­
lientes de tan es­
clarecido patricio.
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En una esqiiina 
clei mismo, y en la 
pai'tc qno corres­
ponde á la eabecG- 
rn, se luilla la figu­
ra representativa 
del dolor popular 
dando guardia de 
honor al i lustre 
muerto.  De esta 
composición escul­
tórica se ha ocupa­
do la Prensa c\ian- 
do se inauguró,  
siendo los artícu­
los mas encomiás­
ticos los de L ’Art 
ef les Artistes y 
Black White.

O a Uuevado.

Este,  como es
sabido, se levanta on la plaza de Alonso Martínez, de esta capi­
tal; todo el pedestal es de piedra blanca, y  la estatua de mármol 
del mismo color.

La estatua del gran satírico fue por mi ejecutada con todo 
amor y entusiasmo, estudiando en ella hasta el riltimo detalle, 
tanto de indumentaria como de todos aquellos rasgos cai-acteristi- 
cos que pudieran dar una completa idea del gran poeta. Para ello 
me fué preciso uu trabajo improbo de reunión de datos con que 
poder reconstituir toda la idiosincrasia de tan esclarecido vate, y 
una vez empapado bien de ello, darle forma. Este fné mi trabajo. 
El pedestal lo concebí con las líi^eas ya conocidas y sancionadas 
por el buen gusto; pero para romper con la tradición de las escul­
turas colocadas simétricamente en sus cuatro frontes, ideé una 
composición, la cual, como si fuera las espíralos de hnmo ó incien-
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P edesta l de U  estatua de Q u eved o .

SO que los mortales quemaran en su honor, envolviera el conjunto. 
Todo el resto de la decoración, tanto del basamento como del ca­
pitel, responde á esta misma idea ya apuntada,, con la cual se 
le da una gran novedad al conjunto.
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L egazp i 
y  Urdaiieta,

En este mismo 
género, y  con las 
mismas dificulta­
des y  estudios, he 
e j e c u t a d o  esto 
grapo, que se ele­
va en Maiiila (Fi­
l i p inas ) ,  donde 
estos dos héroes 
rivalizaron en su 
santa empresa do 
colonizar y evan­
ge l i za r  aquellas 
tiábus, que por es­
pacio de tantos 
siglos habían de 
formar una do las 
más preciadas y 
ricas perlas de la 
Corona de Es ­
paña.

La idea era su­
mamente simpá­
tica , así es que 
puse en esta obra 
toda mi alma pa­
ra que el conjun­
to resultara dig­
no de los dos hé­
roes que tan alto 
supieron poner ol 

Estatua da Qucvado. noiiibrc dc Espa-
ña. La armadu­

ra y  emblemas guerreros contrastan admirablemente con los tos-
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Leg;azpl y  Urdaneta.
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L a  le y  d iv in a  y  la  le y  hiLinana.
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eos y pobres sayales del monje, y  esto me sirvió para que, com­
binados entre si, y  con la bandera de la patria y  la cruz de la re­
dención, formaran un conjunto armónico que recuerde á los siglos 
venideros nuestras glorias pasadas.

G rupo de la  ley .

Como he querido representar la ley divina, de la que dimanan 
todas las leyes humanas, me lia parecido lo más acertado colocar 
en su centro la figura de Moisés con sus célebres Tablas de la Ley y 
como en actitud de recibir la inspiración de Dios. A  sus pies se en­
cuentran los dos Códigos, el comercial y  marítimo, representados 
por una gallarda muchacha, y  el Código civil y  criminal por otra 
simétrica figura.

M oiiiin ieiito al general B ologn esi.

Una de las obras que más fama me han producido, por la cir­
cunstancia de haber sido ganada en un concurso internacional, es 
ésta; pero ha sido tan publicada en toda clase de periódicos, entre 
los cuales recuerdo el Prisma, de Lima, que la dedicó un luhnero 
entero, que no creo deba usted publicar nada de ella; sin embargo, 
si le doy esto detalle del capitel para que se pueda formar idea del 
modo do tratarlo que he tenido.

P rem io á la  aplicación .

Es una sencilla placa destinada á premiar la aplicación, en la 
cual nn ángel manifiesta á los niños de la escuela el camino que 
deben seguir. Es un bajo relieve que he ejecutado con mucho cari­
ño, porque soy uno de los convencidos de que toda idea de regene­
ración ha de dimanar precisamente de la instrucción que se dé á 
la juventud.

E stu dios d iversos.
Si fuera á dar á usted todo lo que en el género de retratos, 

rostros, etc., he ejecutado oii mi ya larga profesión, seria cosa de 
llenar con ellos solo un periódico; así es que voy á darle á usted, 
cogidos al azar, unos cuantos que puedan dar idea de este género 
do escultura, con lo cual podrá usted formar completa idea de mi 
trabajo en este género.
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C apitel del m on u m en to á B o lo g n c s i.
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B u sto de la  Sra. de Guimerá.

Como todo retrato, no tiene más mérito que el gran parecido 
que con el original tiene; cosa difícil de conseguir cuando no se 
dispone del colorido, que es uno de los elementos más grandes para

encontrar la sem e­
janza. Su postura ga­
llarda y su ejecucióix 
ha querido recordar 
los buenos tiempos do 
la escultura griega. 
En esta serio le po­
día dar otros muchos, 
entre los cuales los 
más modernos son el 
déla inalogradaPrin- 
cGsa de Asturias, don 
José Pllduayen, con­
de do Rascón, inon- 
sieur Britisfield, et­
cétera, etc.

Estatua ecuestre 
de D. A lfon so  X II.

Ésta la ejecuté pa­
ra el monumento del 
pacificador rey, y re­
presenta el momento 
en qrie la gloi'ia le 
sale al encuentro des­

pués de terminada la guerra carlista, que por espacio de tanto 
tiempo había cubierto do luto y  desolación toda la sufrida nación 
española. En su proporción se ve en seguida la poca edad que con­
taba en aquella época el monarca que ponía fin á tan fratricida 
lucha.

Sru. de G uim erá.
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E statua e cu estre  de  D, A lfo n s o  X II,

M adre afligida.

Otro g én ero  de 
composición es el de 
la expresión de la es­
cultura, 5* en la que 
lleva por titulo este 
epígrafe sólo se ha 
procurado conseguir 
este efecto. El más 
difícil de todfis las 
emociones es el can­
sancio y  el desfalleci­
miento. Una madre, 
rendida por el traba­
jo , falta de alimenta­
ción y  cojisumida por 
la lactancia de sn pe- 
queñnelo, cae desfa­
llecida, pero, com o 
los héroes, no rendi­
da, y sigue dando de

mamar á su pequeño; esta es 
su representación.

C abeza de estudio.

Representa una muchaelia 
joven que eu sus inocentes 
juegos prende en su cabeza 
artístico tocado de verdes ye­
dras. Tanto por el jnodelo co­
mo por su ejecución tiene una 
gran sobriedad de líneas, al 
par que su conjunto resulta 
completamente armonioso.
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M onum ento á Mitre,

Para terminar, damos el valiente proyecto al general ai-genti- 
110 Mitre, lleno de misterio y  de grandiosidad, en el cual se ve de 
modo bien definido la manera de componer del Sr. Querol, y  que 
ya liemos indicado anteriormente cúnio lo siente el gran artista.

A lo  d iclio  
sólo nos queda 
que agregar, por 
nuestra cuenta, 
lo muy agrade­
cidos quo esta­
mos de tan dis­
tinguido in g e ­
nio, por su ama­
bilidad, por los 
m uclios  datos 
que ha puesto á 
nuestra disposi­
ción, al mismo 
tiempo que por 
su entusiasm o 
por nuestra hu­
milde R e v is ta , 
que por el solo 
hecho de ser do 
su querida pa­
tria la p resta  
su calor y  todo 
su decidido apo­
yo. De seguir los

demás artistas su ejemplo, pronto este periódico pregonaría por el 
extranjero el nombre de tanto gran artista como ate.sora la patria 
del inmortal Cervantes.

J I n d r c  u f l I g I J a ,
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Alejandro Ferrant.

üCHO me alegraría poder satisfacer el deseo de 
usted do darle una idea, lo más exacta posible, 
de las más importantes de mis obras; pero para 
ello hemos de tener el inconveniente de que 
quizás de aquellas que con más cariño he ejecu­

tado no tenga fotografías, ni dibujos ó bocetos; sin embargo, de lo 
que me resta procuraré sacar las más importantes en las distintas 
manifestaciones que el arte de la Pintura tiene que abarcar.

No puedo darle ningún retrato de los hechos por mí, porque, 
como le decía anteriormente, es de los trabajos que no qiiedan en 
el estudio copia ninguna.

También desearía poderle dar algo de mis obras en San Fran­
cisco el Grande, pero me encuentro en el mismo caso; y  como us­
ted rae dice que se piensa ocupar en una monografía de este edi­
ficio, entonces tendré ocasión de poderle facilitar datos de toda la 
obra por mí ejeciitada en lo que podíamos llamar museo do los 
pintores de una época de España.
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Cabeza de B acante.

Es un estudio bastante acabado, tomado del natural; lioj- es 
propiedad del Sr. Manresa. Representa una mujer que, cansada

por el baile, mi­
ra con  c ie r ta  
languidez al es­
pacio, como bus­
cando en é l el 
d esca n so  ape­
tecido. Su brazo 
derecho está to ­
davía en el aire, 
m ien tras  que 
con el izquierdo 
se aprieta el pe­
cho, como bus­
cando aire para 
sus jaleados pul­
mones- El juego 
de lu ces  y el 
contraste de sus 
ropajes y toca­
do form an  el 
conjunto de este 
boceto. A l ha­
cerle fué porque 
pensaba e je c u ­
tar un gran cua-

C abeza cte B acan te . .  ̂ ,  ,aro, en el cual 
entraban muchas de estas figuras, y  una de ellas es ésta.

L o s  M ártires de H ungría.

La dificultad de este cuadro estaba on darle el aspecto tétrico 
de la muerte, con la alegría y la luz que dimanan de la región 
celeste.

Para conseguirlo, lie colocado dos de los mártires arrodillados
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L os  M ártires tic H u nsria .
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en primer término, en los cuales puse todo mi ser para poderles 
dar esa unción religiosa en la cual se mezclan de modo admirable 
el dolor físico del cuerpo con la alegría inefable do la recompensa 
de gozar por una eternidad el bien infinito de Dios. Sobre ellos se 
destaca la figura del ángel, todo luz y  pureza, que en sus manos 
trae la corona y  la palma que con su heroico sacrificio han ga­
nado. Estos son los dos puntos sobre los cuales ha girado mi compo­
sición; y  como figuras del conjunto aparecen los sacrificadores y 
las víctimas dispuestas á inmolarse, y  el acompañamiento de ce­
lestes seres que, á su vez, traen las recompensas de los otros már­
tires. Lo tétrico del lugar y los repugnantes utensilios del sacrifi­
cio forman el conjunto de la obra, con sus contrastes do colorido 
y sombra. Este cuadro lo poseen los Padres Jesuítas de Granada, 
para quienes lo pinté.

F estín  de lo s  D ioses.

Techo do figuras de tamaño natural; representa á Júpiter 
brindando á Juno el néctar de Hebe. Juno indica al Amor que 
dispare una flecha. El centro de la composición lo ocupa la mesa, 
rodeada de Dioses que celebran la fiesta; y  on torno de ellos, ba­
cantes y  niños con copas y  fratás. La dificultad de esta clase de 
pintura está en los grandes escorzos que tienen que presentarse, 
por tener el punto de vista bajo, al mismo tiempo que toda la com­
posición tiene que figurar que se encuentra vagando por los espa­
cios. El colorido tiene que ser, al inisino tiempo que brillante con 
cierta diafanidad, sin grandes reflejos, que no pueden ser produ­
cidos más que por las otras figuras y objetos, pues al desaparecer 
el suelo, desaparece con él la superficie reflejante.

Este tocho ha sido pintado por mí en el comedor del palacio 
que poseen los Sres. Marqueses do Linares en esta corte.

A leg oría  de la  M ú sica  y  el Baile.

Es otro techo, en el cual he tratado de poner en primor ter­
mino un grupo de mujeres bailando, las cuales han de ser las que 
den la tonalidad del conjunto; la primera es una morena, con pa­
ños rojos, mientras que las otras dos son rubias y sus paños son
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T errem otos  de ürnnadu.

blniicos. Las misnins (liíioultados que hemos indicado en el ante- 
liüi- se pueden aiilicnr ;i éste, con la particularidad de qiie, por ser 
toda la composición de niños y  mujeres, sus tonos tienen que ser 
más suaves y delicados. Kste techo fué pintado por mí en el pala­
cio do Ja Si'a. l\rar(juesa del Pozo de la lyierced.

T errem otos de A ndalucía .

Los tristes acontecimientos que semhraron de es]')auto v de do- 
loi la tierra de la luz y de la alegría on Diciembre del año 1881. 
dió ocasión de una fiesta que para recaudar fondos celebró el 
Ateneo do Madrid, y se rae ocurrió regalar pai-a su venta ol ad­
junto cuadrito, .ejecutado en mancha á claro obscuro.

La composición es la. siguiente: Una pobre monja está arre­
glando el nacimiento ó portal do Belén cuando sobreviene la ca­
tástrofe; Ja monja yace en tierra sin vida, sejíultada entre los es­
combros de aquellos mismos eiemoiitos que con tanto afán ella 
misma fué colocando. Por la derecha so ye la reja que separa el
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coro del resto de la iglesia, á la cual también lia cogido la horro­
rosa hecatombe. En la rifa verificada en dicha Sociedad le tocó á 

Cecilia Madrazo, viuda de D. Mariano Fortuny.

S a n illd e ion so .

San Ild e lo iis o .

Esta c la se  de 
pintura es la que 
podríamos llamar 
religiosa, y  repre­
senta á San Ilde­
fonso, A rz o b is p o  
de Toledo, al apa- 
re cé rse le  S an ta  
Leocadia y  el Rey 
Recaredo; con la 
daga de éste , el 
Santo, para reli­
q u ia , c o r tó  un  
trozo del velo de 
la Santa.

Este cuadro, en 
que la figu ra  es 
más pequeña que 
el tamaño natural, 
existe en la iglesia 
de Santa Cristina 
(carretera de Ex­
tremadura).

L o  re g a ló  Su 
Alteza la Infanta 
D.‘" María Teresa, 
que lo prometió al 
saber que su her­
mano, S. M. el Rey 
D. Alfonso X III, 
había salido ileso 
en el atentado de 
París.
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AMARE HERMANOS
D espacho y  sa leta  del presid ente  del C ongreso.

Ás h a b ita c io n e s  por nos­
otros ejecutadas, j  que en­
cabezan estas líneas, son 
el despacho del señor pre­
sidente, on el cual hemos 

condensado toda la decoración en la chimo- 
nca, puertas y  el zócalo.

La iirimera es de una composición de Rena­
cimiento moderni­
zado que term in a  
con un esjDejo, y on 
sus lados se encuen­
tran dos g ra n d es  
candelabros. El zó­
calo, que lo corona 
una rica cornisa, se 
rompe con unas mén­
sulas ó cartelas que
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lo cortan, saliendo fuera, y  en uno de sus ángulos forma una pe­
queña biblioteca. Las paredes están cubiertas con tapices ejecuta­

dos para este sitio, con ricos esquinazos bordados con los escudos do 
España: el tocho os antiguo y está ricamente pintado. Asimismo 
hemos ejecutado todo el mobiliario con ricas telas, y  una de las
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piezas mejores es la mesa de despacho, l^or los adjuntos grabados 
se puede formar idea del aspecto serio y  grandioso del conjunto. 

En la saleta hemos procurado dar un carácter interesante dis­

tinto al del anterior, pues siendo una liabitación destinada á las 
conferencias que el señor presidente tiene que tener con los señores 
diputados, nos ha parecido más acertado darle un carácter jiiás 
risueño, para lo cual hemos procurado combinar las líneas genera­
les del Arte moderno con una ornamentación clásica de Renací-
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miento; de esta disposición 
p rov ien e  el ca rá c te r  de 
novedad que dicha saleta 
tiene.

La composición ha girado 
en su chimenea, zócalo y  
puertas. La primera tiene 
por su parte supei'ior esa lí­
nea tan intimamente espa­
ñola de nuestros buenos re­
tablos, y  sus materiales son 
ricos, teniendo azulejos ver­
des y  metal amarillo, que, 
en unión d é la  madera, da 
una nota muy simpática de 
color. Las puertas son de 
madera limpia con fondos 
dorados, y  la enjuta con nn 

tapiz bordado en una rica composición de Renacimiento en colores.
El zócalo es de la misma madera, con fondos dorados, para que 

resalte más la decoración, y sn 
forma es la generalmente em- 
jileada, con sus correspondien­
tes meusulillas que sostienen nn 
voladizo que lo separa del res­
to dol muro. Las paredes, co­
mo en el anterior, ostán taj^iza- 
das con ricas telas que en sus 
ángulos llevan bordados en co­
lores asuntos que recuerdan la 
ornamentación del.Renacimien­
to. Los pisos, tanto en ésta como 
on la anterior, son hermosos p a r­
quet.

Como en la anterior, con los 
grabados adjuntos so puede formar idea exacta de los detalles y  del 
conjunto de la obra por nosotros ejecutada.
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